
TEMA 1

Sacramento del 
matrimonio: don 
y tarea

Objetivo
Reconocer el sacramento del matrimonio como:
•  regalo para conquistar y vivir el ideal de familia cristiana
•  tarea que implica esfuerzo, trabajo personal, matrimonial 
y la participación en los sacramentos habituales: 
reconciliación y eucaristía.

TERCERA UNIDAD
Matrimonio y familia

Oración Inicial

4 Revisión Propósito

JJ
Dinámica
•       Cada miembro del grupo recibe una pauta que contesta en forma individual y que luego comparte 
con el cónyuge. Analizan las coincidencias y discrepancias y se colocan de acuerdo en una respuesta 
como matrimonio para a poner en común. (Ver pauta anexa)
•        Intercambio.

Movimiento Apostólico de Schoenstatt
Rama de familias
1º AÑO CFB

TERCERA UNIDAD 
Matrimonio y familia
Tema 1: Sacramento del matrimonio, don y tarea

1



En lo posible este tema debe ser dado con la ayuda de un 
papelógrafo y/o de una hoja de resumen que se entregue a 
cada matrimonio y donde aparezca:

a) Definición del matrimonio según el Catecismo de la Iglesia 
Católica que se puede explicar como un complemento a lo  
expresado por los matrimonios en la dinámica. (CIC, No 
1601)

1601 “La alianza matrimonial, por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio de toda la vida, ordenado 
por su misma índole natural al bien de los cónyuges y a 
la generación y educación de la prole, fue elevada por 
Cristo Nuestro Señor a la dignidad de sacramento entre 
bautizados” (CIC, can. 1055,1)

b) La gracia del sacramento (CIC, No 1641, 1642)

1641 “En su modo y estado de vida, (los cónyuges cristianos) 
tienen su carisma propio en el Pueblo de Dios” (LG 11). 
Esta gracia propia del sacramento del matrimonio está 

destinada a perfeccionar el amor de 
los cónyuges, a fortalecer su unidad 
indisoluble. Por medio de esta 
gracia “se ayudan mutuamente a 
santificarse con la vida matrimonial 
conyugal y en la acogida y 
educación de los hijos” (LG 11; cf 
LG 41).

1642 Cristo es la fuente de esta gracia. “Pues de la misma 
manera que Dios en otro tiempo salió al encuentro de 
su pueblo por una alianza de amor y fidelidad, ahora el 
Salvador de los hombres y Esposo de la Iglesia, mediante 
el sacramento del matrimonio, sale al encuentro de los 
esposos cristianos” (GS 48,2). Permanece con ellos, les da la 
fuerza de seguirle tomando su cruz, de levantarse después 
de sus caídas, de perdonarse mutuamente, de llevar unos 
las cargas de los otros (cf Ga 6,2), de estar “sometidos unos 
a otros en el temor de Cristo” (Ef 5,21) y de amarse con 
un amor sobrenatural, delicado y fecundo. En las alegrías 
de su amor y de su vida familiar les da, ya aquí, un gusto 
anticipado del banquete de las bodas del Cordero:

¿De dónde voy a sacar la fuerza para describir de manera 
satisfactoria la dicha del matrimonio que celebra la 
Iglesia, que confirma la ofrenda, que sella la 
bendición? 
 
Los ángeles lo proclaman, 
el Padre celestial lo 
ratifica...¡Qué matrimonio 
el de dos cristianos, unidos 
por una sola esperanza, 
un solo deseo, una sola 
disciplina, el mismo servicio! 
Los dos hijos de un mismo 
Padre, servidores de un 
mismo Señor; nada los 
separa, ni en el espíritu ni 
en la carne; al contrario, son 

verdaderamente dos en una sola carne. Donde la carne es una, 
también es uno el espíritu (Tertuliano, ux. 2,9; cf. FC 13).

c) Bienes y exigencias (CIC, No 1643 al 1654)

1643 “El amor conyugal comporta una totalidad en la 
que entran todos los elementos de la persona -reclamo 
del cuerpo y del instinto, fuerza del sentimiento y de la 
afectividad, aspiración del espíritu y de la voluntad-; mira 
una unidad profundamente personal que, más allá de la 
unión en una sola carne, conduce a no tener más que un 
corazón y un alma; exige la indisolubilidad y la fidelidad de 
la donación recíproca definitiva; y se abre a fecundidad. 
En una palabra: se trata de características normales de 
todo amor conyugal natural, pero con un significado nuevo 
que no sólo las purifica y consolida, sino las eleva hasta el 
punto de hacer de ellas la expresión de valores propiamente 
cristianos” (FC 13).

1644 El amor de los esposos exige, por su misma naturaleza, 
la unidad y la indisolubilidad de la comunidad de personas 
que abarca la vida entera de los esposos: “De manera que 
ya no son dos sino una sola carne” (Mt 19,6; cf Gn 2,24). 
“Están llamados a crecer continuamente en su comunión a 
través de la fidelidad cotidiana a la promesa matrimonial de 
la recíproca donación total” (FC 19). Esta comunión humana 
es confirmada, purificada y perfeccionada por la comunión 
en Jesucristo dada mediante el sacramento del matrimonio. 
Se profundiza por la vida de la fe común y por la Eucaristía 
recibida en común.

1645 “La unidad del matrimonio aparece ampliamente 
confirmada por la igual dignidad personal que hay que 
reconocer a la mujer y el varón en el mutuo y pleno amor” 
(GS 49,2). La poligamia es contraria a esta igual dignidad de 
uno y otro y al amor conyugal que es único y exclusivo.

1646 El amor conyugal exige de los esposos, por su misma 
naturaleza, una fidelidad inviolable. Esto es consecuencia 
del don de sí mismos que se hacen mutuamente los 
esposos. El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo 
definitivo, no algo pasajero. “Esta íntima unión, en cuanto 
donación mutua de dos personas, como el bien de los hijos 
exigen la fidelidad de los cónyuges y urgen su indisoluble 

unidad” (GS 48,1).
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1647 Su motivo más profundo consiste en la fidelidad de Dios 
a su alianza, de Cristo a su Iglesia. Por el sacramento del 
matrimonio los esposos son capacitados para representar 
y testimoniar esta fidelidad. Por el sacramento, la 
indisolubilidad del matrimonio adquiere un sentido nuevo y 
más profundo.

1648 Puede parecer difícil, incluso imposible, atarse para toda 
la vida a un ser humano. Por ello es tanto más importante 
anunciar la buena nueva de que Dios nos ama con un amor 
definitivo e irrevocable, de que los esposos participan de este 
amor, que les conforta y mantiene, y de que por su fidelidad 
se convierten en testigos del amor fiel de Dios. Los esposos 
que, con la gracia de Dios, dan este testimonio, con frecuencia 
en condiciones muy difíciles, merecen la gratitud y el apoyo 
de la comunidad eclesial (cf FC 20).

1652 “Por su naturaleza misma, la institución misma del 
matrimonio y el amor conyugal están ordenados a la 
procreación y a la educación de la prole y con ellas son 
coronados como su culminación” (GS 48,1):

Los hijos son el don más excelente del matrimonio y 
contribuyen mucho al bien de sus mismos padres. El mismo 
Dios, que dijo: “No es bueno que el hombre esté solo (Gn 
2,18), y que hizo desde el principio al hombre, varón y mujer” 
(Mt 19,4), queriendo comunicarle cierta participación especial 
en su propia obra creadora, bendijo al varón y a la mujer 
diciendo: “Creced y multiplicaos” (Gn 1,28). De ahí que el 
cultivo verdadero del amor conyugal y todo el sistema de vida 

familiar que de él procede, sin dejar posponer los otros fines 
del matrimonio, tienden a que los esposos estén dispuestos 
con fortaleza de ánimo a cooperar con el amor del Creador 
y Salvador, que por medio de ellos aumenta y enriquece su 
propia familia cada día más (GS 50,1).

1653 La fecundidad del amor conyugal se extiende a los frutos 
de la vida moral, espiritual y sobrenatural que los padres 
transmiten a sus hijos por medio de la educación. Los padres 
son los principales y primeros educadores de sus hijos (cf. GE 
3). En este sentido, la tarea fundamental del matrimonio y de 
la familia es estar al servicio de la vida (cf FC 28).

1654 Sin embargo, los esposos a los que Dios no ha concedido 
tener hijos pueden llevar una vida conyugal plena de sentido, 
humana y cristianamente. Su matrimonio puede irradiar una 
fecundidad de caridad, de acogida y de sacrificio.

R

Propósito
En la oración final se invita a que cada cónyuge escriba a la Mater, en relación a su matrimonio y familia:

Mater, yo te pido.................................................................................................... 

Mater, yo te ofrezco...............................................................................................

Motivar a que hagan una Visita al Santuario y depositen este papelito en el ánfora.

Bibliografia

CIC: 1601-1654.

Contribuciones al 
Capital de Gracias

Elijamos como grupo un propósito 
que nos ayude a vivir lo que vimos 
hoy en la reunión.
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ANEXO

Pauta de trabajo matrimonial y personal

1. Si fueran monitores de novios o les pidieran un testimonio:

• 	 ¿cómo definirían el matrimonio?
• 	 ¿porqué los animarían a casarse?

Hoja para el propósito sugerido 

En relación a mi matrimonio y a mi familia,

Mater,

Yo te pido..........................................................................................................................................

Yo te ofrezco.....................................................................................................................................
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